CRONICAS MILITARES DE 1254

EL FIN DE LA CRUZADA

Inocencio IV ha puesto fin a una cruzada incruenta, solucionada en las reuniones mantenidas entre los cruzados y los musulmanes. La paz ha sido todo un descalabro diplomático para el Sultán mameluco Aibek, que no ha hecho mas que ofrecer concesiones y más concesiones al Papa Inocencio IV. La más importante de dichas concesiones ha sido la cesión de terrenos en Alejandría para la construcción de iglesias, y el Santo Padre se ha puesto manos a la obra para llenar Egipto de cruces católicas. Se espera una mala reacción por parte de la población musulmana y copta de Alejandría.

EL FIN DE UNA GUERRA Y COMIENZO DE TUMULTOS

Tras arduas negociaciones, el Dogo de Génova, el Príncipe de Antioquia y el Signore de Florencia han llegado a un acuerdo que pone fin a la guerra italiana del momento, en cuyos términos se ha estipulado que da Medici ocupe su puesto aunque bajo soberanía genovesa. Pero el asesinato posterior de Silvestre da Medici ha levantado a la ciudad en armas. Nadie sabe quién es el autor del crimen, aunque los ciudadanos florentinos apuntan a su nuevo señor, Simón Boccanegra, y no llegan a entender qué hacía Bohemundo VI de Antioquia en el Palacio de la Signoria momentos antes del magnicidio (y muchos le convierten también en sospechoso junto a Boccanegra ya que Bohemundo se ha convertido en el heredero de la fortuna de los Medici...).

GUERRA CIVIL EN CASTILLA

Los oídos sordos del rey Alfonso X de Castilla hacia las propuestas de las Cortes de Toledo sobre la guerra han llegado a su fin, ya que gran parte de la nobleza castellana se ha sublevado contra su señor y han decidido ponerse al lado del infante Enrique, hermano del rey. Enrique ha derrotado a los almohades en Euskadi y alzado en armas a la provincia de Castilla contra su hermano. Por otro lado, el legítimo rey Alfonso ha sido capturado en Sevilla por los portugueses, cuando intentaba ocupar la región. ¿Será esta la última cántiga de don Alfonso de Castilla?.

LA MUERTE ASOLA A LA CLASE ALTA EUROPEA

Numerosas muertes han asolado el continente europeo en los últimos meses, y no todas ellas han sido por causas naturales. A la ya sospechosa muerte de Silvestre da Medici hay que añadir la de Sancho de Barcelona, almirante del reino de Aragón. Entre las muertes naturales está la de Batu Khan de la Horda de Oro y la de una de las esposas del Sultán de Túnez, que ha muerto en un parto. Nadie conoce a los autores de los crímenes de Sancho y Silvestre y no se sabe si Masyaf tiene algo que ver en todo esto, ya que no existen pruebas contra la Orden de los “Hashashin”.

